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			A mi hija Luna,


			a mi mamá,


			a la memoria de papá y de mi hermano Pablo,


			a mis hermanos y sobrinos.


		


	

		

			
Introducción


			Vivo por y para vos; siempre voy a acompañarte


			y seré tu guía vayas adonde vayas.


			Nuestras costumbres están relacionadas con prácticas que realizamos junto a nuestros seres queridos y que repetimos periódicamente. Cada miembro de una familia es distinto e irrepetible por algo en particular, pero todos son iguales en importancia para el resto de los integrantes. Humberto, Mateo y Giuliana, tres pingüinos, hijos de Celia y Rogelio, año a año pasaban la temporada estival en la Patagonia argentina, más precisamente en una pequeña y pintoresca ciudad que se encuentra al nordeste de la provincia de Santa Cruz. Ellos siempre vivieron felices, pero cierto día sus vidas cambiarían para siempre.


			Junto a sus amigos, los cormoranes, y a otras divertidísimas aves de la fauna de la región, darán rienda suelta a risas, aventuras, peligros y a una minuciosa exploración por los hermosos paisajes que nos regala la ría Deseado. Si alguien decía por ahí que lo primero y más importante es la familia cuando está unida, imaginen tres familias unidas con un mismo objetivo.


			Los invito a zambullirse en esta historia, en la que algunas de las aves más conocidas de la zona harán todo lo posible por lograr que una familia de cormoranes grises recupere algo muy valioso. Con ese fin, se internarán en la ría para abordar una embarcación que permanece allí desde hace más de dos siglos y medio, cargada de historias que cualquier abuelito contaría con mucho amor a sus nietos o, ¿por qué no?, que un pirata relataría a los tripulantes de su barco.


		


	

		

			
Capítulo 1


			
El temporal


			La familia de pingüinos de Magallanes nadaba por las heladas aguas del Mar Argentino, muy cerca de Puerto Deseado, una pequeña y pintoresca ciudad en el sur de la Patagonia argentina. Estas aves habitan la zona durante buena parte del año y son objeto de observación de numerosos turistas, biólogos y vecinos —nativos o residentes— de diversas procedencias: hombres y mujeres argentinos y de otros países sudamericanos. ¡Incluso los canales de televisión se acercan año tras año!


			Un temporal intenso de lluvia y viento había sorprendido a la familia pingüino mientras caminaba por la costa del mar. El azul brillante del cielo se transformó en un santiamén en gris plata, y ahí nomás, en un gris que oscureció la ciudad. A pesar de transitar el verano, el intenso frío avanzó de repente y se adueñó de la pequeña ciudad patagónica. Pues, niños y amigos lectores, en estas latitudes suelen suceder estas cosas con una frecuencia mayor a la que se imaginan. Y claro que a menudo provocan sorpresivos malestares respiratorios que en pocos días se evaporan sin dejar señales en la mayoría de los casos.


			Pero volvamos a los pingüinos. Inmediatamente, se dirigieron a la ría, pues bien sabían que la tierra les era más peligrosa que su otro hábitat natural: el agua. No vuelan alto, por eso prefieren el agua, pues allí tienen más facilidad para resistir, huir de los peligros, y hasta tienen amigos en los que pueden confiar. Luego de nadar algunos kilómetros, Humberto, hijo mayor de la familia, comenzó a sentir el cansancio, ya le costaba demasiado continuar nadando. Mateo y Giuliana no lo manifestaban, pero también estaban agotados: se habían movido juntos durante toda esa mañana.


			—¡Quiero descansar! Se me acalambraron las aletas, no siento las patas —les pidió a sus padres.


			Sus padres les explicaron a los tres que, debido al temporal, no podían seguir en las aguas del mar, ya que muchos barcos transitaban por allí para descargar calamares y langostinos para las empresas pesqueras, y era peligroso nadar entre la flota. Además, el mal tiempo había atraído muchas embarcaciones en busca del refugio que ofrece la ría, como ya lo hacían los antiguos navegantes. Por lo tanto, con el fin de ponerse a salvo, ellos también debían buscar el sector de la ría más próximo que estuviese libre del paso de las embarcaciones. Así lo hicieron. Nadaron unos minutos y se refugiaron en la Barranca de los Cormoranes, lugar emblemático del trecho cercano a la ciudad, hogar donde miles de estas aves sobrevuelan la zona.


			Un rato más tarde, la lluvia comenzó a caer más fina. Al mismo tiempo, el viento viró de dirección y, poco a poco, sus ráfagas se hicieron menos intensas, hasta convertirse en una suave brisa. Un ancho arcoíris resplandecía dándole al paisaje una belleza inédita.


			Giuliana, segunda hija de papá Rogelio y mamá Celia, con coraje y valentía, salió del lugar en el que estaban en busca de comida. Un banco de pequeños cornalitos la sorprendió ni bien se asomó entre las rocas submarinas. Junto a ellos, enormes ejemplares de pez gallo y otros pequeños tiburones nadaban de un lado a otro. Tras ella, toda la familia pingüino salió a alimentarse. Luego, por fin, podrían recuperarse del cansancio acumulado y, al día siguiente, instalarse en la costa para comenzar el proceso de cambio de plumaje. Ya era diciembre, así que debían hacerlo cuanto antes para migrar hacia otras latitudes.
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